

  

    

      

    

  




		

			

				[image: ]

			


		




		

			23F
Crónica de un golpe frustrado
Primera edición: 2020


			ISBN: 9788418104183
ISBN eBook: 9788418104640


			© del texto:


			Rosendo Muñiz Soler


			© del diseño de esta edición:


			Penguin Random House Grupo Editorial 
(Caligrama, 2020


			www.caligramaeditorial.com


			info@caligramaeditorial.com)


			© de la imagen de cubierta:


			Motivo de cubierta: Antonio Tejero da un golpe de Estado. 23 February 1981. https://ep00.epimg.net/elpais/imagenes/2006/02/07/album/1139297868_910215_0000000001_album_normal.jpg


			Autor: El País


			Licencia: Dominio Público.


			© 2020 Imagen obtenida de archivo Wikipedia, según las claúsulas de la licencia Wikimedia Commons. (https://commons.wikimedia.org/wiki/Portada)


			Impreso en España – Printed in Spain


			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


		


		

			

			


		




		

			Capítulo 1


			—Yo creo que hemos avanzado mucho en la consecución de una democracia para España. Ahora es cuestión de seguir trabajando, sobre todo en favor de lograr la autodeterminación definitiva para el pueblo catalán —le decía Joan Aixalá a su buen amigo el mecánico Pere Guitart, una tarde cualquiera del mes de enero de aquel año mil novecientos ochenta y uno. Compartían una cerveza en el bar «Casino» de Vidreres. Una estufa de leña de las de época, daba cobijo tórrido a todos los parroquianos.


			—Se ha apostado por el deseo del pueblo español a lo largo de su historia. Eliminar la concepción absolutista de poder, dar prioridad total a los estamentos civiles, y dejar a la monarquía en una labor meramente representativa. Estos eran asuntos que los españoles venían reclamando desde siempre.


			—También se viene reclamando desde siempre la independencia para Cataluña —Algo impreciso Joan Aixalá.


			—Eso ya es otro cantar Joan. Hablar de autodeterminación es similar a hacerlo de soberanía. Al final es un separatismo. Algo que en principio no tiene mayor sentido lógico o ético. Es simplemente departir la intención de separarse de un país que se llama España, al que siempre hemos estado unidos los catalanes. Por tanto no me quieras comparar una cosa tan compleja, con una reclamación española que lleva siglos en candelera.


			—De entrada Pere, los catalanes estamos unidos a España por imposición, no querrás que te recuerde cómo prohibía el catalán Franco.


			—Siempre me sales con lo mismo. Ni prohibía el catalán Franco, por lo menos tal como tú pretendes planteármelo, ni es conveniente para nada un separatismo con España. A la larga la perjudicada sería Cataluña.


			—Yo opino todo lo contrario. Cataluña sin la presión de España, sin ese yugo que no le permite moverse a su antojo, avanzaría muchísimo más. Tendría muchas más posibilidades de impulsar su economía, y con ello conseguiría que los catalanes pudiéramos vivir mucho mejor que vivimos.


			—Tampoco veo yo, por lo menos relacionándolo con otras regiones de España, que seamos precisamente los catalanes los que peor vivamos.


			—No digo que vivamos peor. Me limito a decir que siendo independientes podríamos vivir mucho mejor. Si no tuviéramos que estar dependiendo siempre de lo que quiera decidir España, ya lo creo que los catalanes tendríamos bemoles suficientes para salir adelante. Lo hemos demostrado durante toda nuestra historia.


			—Una historia que ha estado vinculada siempre a España —se permitía recordarle Pere.


			—Vinculada por pelotas, que es aquí donde está el problema.


			—No quieres entrar en razón Joan, contigo es imposible. Voy a pagar las cervezas y me acerco al taller.


			Pagó aquella consumición, era difícil hablar con Joan. Le apreciaba, aunque no aceptaba aquella necesidad facundia que abogaba su amigo, que solo estaba contento cuando se le daba la razón. La razón se podía dar si existía consideraba serenamente Pere, si no existía, no había pábulo para tanta prebenda.


			—No le hagas caso Pere, ya sabes cómo es —le decía Pascual el del estanco.


			—Ya lo ves Pascual, siempre me viene con el mismo rollo, la autodeterminación para Cataluña.


			—Es un tema que se está poniendo muy de moda ahora, aun así no termina de cuajar. Menos desde que está el Pujol a cargo de la Generalitat catalana.


			—Explícale eso a Joan.


			—No, si ya me las he tenido más de una vez con él. Siempre está con eso de que Cataluña se tiene que independizar de España. No entiende que todavía estamos construyendo la democracia, y que lograr todas las libertades es un tema que requiere algo más de tiempo.


			—Eso mismo pienso yo Pascual. Por eso le alerto del peligro que conlleva estar hablando siempre de una autodeterminación para Cataluña. Joan no es consciente del malestar que eso genera, sobre todo en algunos sectores de la sociedad española que son más peligrosos de lo que parece.


			—Ahora parece que están las cosas más tranquilas.


			—No te lo creas Pascual, hay gente más conminatoria de lo que parece. Siempre estamos en un hilo de que se pueda organizar un golpe de Estado que acabe con todo lo que entre todos estamos construyendo.


			—No creo que esto ocurra.


			—Mejor no fiarse, que yo desde lo de Atocha no me fío de nadie.


			—Aquello fue un golpe contra un comunismo que no gus­ta­ba. Es verdad que se pasaron muy mucho, aunque todo formó parte de un complot político.


			—Es lo que yo digo Pascual, hablar tan alto de la autodeterminación para Cataluña también crea un malestar político que de hecho puede acabar muy mal. Esto es lo que resulta verdaderamente preocupante.


			—Ya te digo que no creo que ocurra nada.


			—Yo por si acaso no bajaría la guardia. Los poderes fácticos continúan estando ahí. A fin de cuentas hace poco más de cinco años que murió el caudillo, eso es todavía poco tiempo para poder considerar que la democracia esté bien consolidada en España.


			—Hombre, qué quieres que te diga. Desde que se aprobó la constitución en el año setenta y ocho, y después se hicieron las primeras elecciones para instituir unas cortes constituyentes, me parece a mí que la democracia ha ido quedando bien arraigada.


			—Así debería ser, sin embargo hay gente que no opina igual.


			Pere siempre andaba con la mosca detrás de la oreja. Tenía treinta y dos años, había nacido por tanto en el año mil novecientos cuarenta y ocho. No estaba integrado en ninguna organización política, sin embargo desde muy joven sintió de siempre una tremenda inquietud por ver a España constituida dentro de los espacios democráticos que envolvían al mundo civilizado. No era de las personas que se dedicaban a hablar mal de Franco, entre otras cosas porque tampoco había vivido tan mal sus años de primera juventud, simplemente adolecía eso, que España no fuera una nación democrática.


			Pere era natural de Vidreres, un pueblo de la provincia de Gerona en la comarca de la Selva que con sus algo más de tres mil habitantes, se dedicaban sobre todo a la agricultura, y algo de industria que también había. Pere era mecánico de automóviles, regentaba un taller de coches que había sido propiedad de su tío Guillem, que había fallecido un mes antes que lo hiciera el general Franco, es decir en el mes de octubre del año setenta y cinco. Un ataque al corazón se llevó a su tío hasta otros confines.


			Pere era hombre muy previsor, gran lector desde siempre, gustaba de acercarse hasta el Centro Cultural municipal de Vidreres para tomar notas y mas notas en la biblioteca, que después pasaba a máquina en su casa, y lo iba archivando en unas carpetas que cada vez contenían más información. Era por tanto un amante de la historia, sobre todo la de Cataluña y evidentemente la de España, y sentía una cierta predilección por estar al tanto de todo cuanto pudiera acontecer por el mundo en esa actualidad que le tocaba subsistir. Estaba soltero, a veces alternaba con una muchacha algo más joven que él que se llamaba Carolina, y era hija de los que tenían la tienda de calzado. Se veían de cuando en cuando, un poco como si fuera una pareja de novios de los chapados a la antigua.


			—Muy pensativo te veo —era Enric, el del obrador de colchones.


			—Y lo estoy Enric, me voy comiendo el coco tras la charla que he tenido con Joan.


			—Parece mentira con lo amigos que sois los dos, que siempre estéis igual.


			—No coincidimos en las contingencias políticas. Joan se cierra en banda con eso de que tenemos que ser independientes.


			—Por eso tranquilo Pere, se le pasará. Joan lo que pasa que siempre estuvo en la «Esquerra Republicana», es de los del Heribert Barrera. Como en su momento anduvo batallando en los años de Franco dentro de la «Asamblea de Cataluña», por eso piensa de esta manera. Mala gente no es.


			—No es que sea mala gente, solo digo que políticamente hablando es un imprudente. No es consciente del peligro que se corre haciendo alusión a la autodeterminación. Yo le advierto que son todavía momentos delicados para hacer alarde de ningún separatismo. Sé que Joan lleva años batallando en la política, que de antes que existiera la «Asamblea de Cataluña» ya andaba dando bandazos por ahí. Eso se lo respeto, lo que no le aguanto es su falta de tacto.


			—Tú es que a veces también ves fantasmas donde no los hay.


			—Prefiero aplicar el pensar mal para acertar —concluía Pere tajante.


			Pere era muy consciente de la mala gaita que gastaban los grupos que se definían de extrema derecha en España. Le gustaba meditar seriamente, cuando pensaba en todo ese compendio de individuos que habían estado bien apelmazados en los gobiernos del general Franco. Gentes que en la actualidad secundados por unos cuantos militares de mirada corta, no estaban aceptando para nada los puntos de carácter democrático que estaba enunciando aquella Constitución que se había aprobado por todos los españoles en el referéndum celebrado el día seis de diciembre del año mil novecientos setenta y ocho. Tenía muy claro Pere que existía un punto verdaderamente peligroso, que todavía los mantenía en mala consonancia. Era lo relacionado con esas Comunidades Autónomas que de la noche a la mañana habían cambiado el complejo urbanístico español, descartando el viejo concepto de las regiones de España, para crear esas insólitas autonomías.


			Gentes a las que molestaba muy soberanamente que de las catorce regiones que existían en España, se hubiera pasado por verbi i gracia a disponer de un total de diecisiete comunidades autónomas. Era evidente que situaban en la cumbre de este confusionismo, a la particular comunidad catalana que cuando hacía apología de su propia historia, la encontraban plena de contradicciones a cuál de ellas más confusa.


			De sobra sabía Pere, y así lo iba refrendando en sus apuntes, cómo se las gastaban sin mayor remilgo las fuerzas tildadas de extrema derecha cuando se disponían a atajar aquello que por lo que fuere no consideraran de su condición. Solía recordar algo que todavía seguía estando muy fresco en España. Era aquel salvaje atentado que se había producido en Madrid en el mes de enero del año mil novecientos setenta y siete. Era verdad que ocurrió antes de que se procediera a legalizar todos los partidos políticos, aún no se había puesto en marcha la democracia española. En sí no fue más que un toque de atención para avisar de lo que podría ocurrir si se legalizaba lo que se consideraba el protervo partido comunista.


			—Aquello ocurrió antes de que hubiera nada legalizado en los campos de la política —le comentaba Enric a Pere —Eran los comienzos de Suárez. Estaba de presidente porque le puso el rey Juan Carlos. No se había celebrado ninguna elección en España, era por tanto el continuador de la gestión de su antecesor Arias Navarro, o lo que era lo mismo, la prolongación del franquismo. Por eso los franquistas estaban siempre al acecho, no aceptaban de ninguna manera que ni Suárez ni el rey, estuvieran hablando en serio cuando decían de instaurar una democracia en España. No querían ni pensar que a nadie se le pudiera ocurrir legalizar un partido tan inicuo, como era entonces el partido comunista.


			—Es aquí donde yo veo precisamente los problemas Enric, en los toques de atención que puede dar esa gente. Incitar al separatismo les puede soliviantar a dar un golpe de gracia, que sea tan sanguinario como lo que ocurrió en aquel despacho de abogados.


			—La verdad es que aquello fue una auténtica atrocidad. Aunque ya te digo que correspondía a otra época. Ahora guste más o guste menos, todos los partidos políticos que pululan por España sean del color que sean están legalizados. De hecho en las últimas elecciones que hubo en el año setenta y nueve, las que fueron constitucionales, pudieron participar todas las asociaciones políticas de España sin distinción. La fiebre anti comunista se ha ido perdiendo entre otras cosas porque ni en las primeras elecciones del setenta y siete, ni en las del año setenta y nueve, sacaron prácticamente votos suficientes para tener una mínima representación en las parcelas de la política española. Esto por toda lógica rebajó las tensiones hacia el comunismo.


			—Las rebajaría en teoría solo contra el comunismo. Yo sigo diciendo que el planteamiento que a veces se hace de originar un posible separatismo de Cataluña con España, es un tema que sigue exaltando a esos grupos que en su momento no querían ni comunismo ni democracia. Gente que con toda seguridad seguirá sin querer ninguna de estas dos cosas, a la que añadirán por toda lógica cualquier connotación que pueda estar relacionada con ningún separatismo.


			—Eso sí que podría ser.


			—Aquí es a donde yo quería llegar.


			Los avisos de la extrema derecha en aquellos convulsos primeros años de la democracia española, eran verdaderamente inquietantes. No porque estuvieran bien organizadas las asociaciones catalogadas con ese epíteto. Por no tener ni disponían de táctica militar alguna, ni prácticamente tampoco ideológica. Era un decir no por mantener una postura funcional, que no terminaba de aceptar que se hubiera acabado la dicha que estaban disfrutando cuando vivía el caudillo don Francisco Franco. Se trataba de una postura cobarde por no querer enfrentarse a las nuevas particularidades que se pergeñaban para España. El problema surgía cuando se juntaban, planificaban y se llegaban a creer, que podían ser portadores de una entereza justiciera que atendiera unas proclamas que ni ellos mismos tenían esbozadas.


			 Cuando se actúa en grupo es fácil recurrir a unos valores hechiceros, encaminados a demostrar quién puede ser más chulo ante una temeridad. Es ese momento inoportuno en que se pierden los sentidos, para que prevalezca la irreflexión por encima del raciocinio. Es cuando las consecuencias a partir de un aserto de estas características, pueden ser verdaderamente imprevisibles.


			Y era con un aserto de estas características, que hacía tiempo que los militantes de la extrema derecha española le tenían echado el ojo a un despacho de abogados, que sabían era un antro de comunistas. Una caverna de mal agüero como les gustaba definir, que solo servía para dar candela a otros indeseables de su misma estirpe, que eran los sindicalistas del pérfido sindicato definido como las Comisiones Obreras. Por tanto consideraban, a saber qué tipo de acciones se estaban engendrando en aquella covacha de tal mal vaticinio. Un redil de indeseables que con toda seguridad estaba esgrimiendo la documentación que se requeriría en esa nueva España que se estaba construyendo, para permitir a los comunistas pasearse como Pedro por su casa, además con la infalibilidad de estar plenamente legalizados.


			—Cortada la raíz cercenado el brote de miseria, por lo tanto tenemos que actuar —le decía Pepe a Carlos, diez años más joven que él —La única forma de que los comunistas le vean las orejas al lobo es poniéndoles en su sitio, que sepan quién manda en España —se erigía en adalid Pepe lucrando pecho.


			—¿Hay muchos abogados en ese despacho? —algo cauteloso Carlos.


			—No lo sé, por los datos que tengo son siete u ocho, todos comunistas, además de los malos, de los de Carrillo, el de Paracuellos. Ese mamón que se presentó en España disfrazado con una peluca.


			—¿El que pillaron el día de la lotería de navidad? —preguntaba airoso Carlos.


			—¿De qué lotería me hablas? —intrigado Pepe.


			—De la de Navidad. A Carrillo lo cazaron el día veintidós de diciembre, el día de la lotería de navidad. Por eso te lo digo.


			—Vale, no sabía el día. Sé que se quiso camuflar con una peluca y unas gafas de sol. Un postizo canoso, como si fuera un turista de edad adulta de visita por España. Lo trincaron cuando salía de una reunión con sus asquerosos acólitos de partido. En un local que se ve que tienen estos cretinos en la calle Padre Jesús Ordóñez de Madrid.


			—Joder macho, te lo sabes todo de estos comunistas.


			—Todo no. Aun así cuanto más sepamos de los movimientos de esta gentuza, mucho mejor para todos. Con solo decirte que por lo visto fue uno de los suyos el que lo denunció a la policía, ya te puedes hacer una idea de la basura que circula por los tugurios comunistas.


			—¿Uno de los suyos?


			—Sí, y encima catalán. Un comunista del PSUC, que es como le llaman al comunismo en Cataluña.


			—No lo sabía.


			—Hay que leer más la prensa Carlos. Yo esto lo leí en el «Arriba».


			Era el «Arriba» un periódico que había sido fundado por don José Antonio Primo de Rivera, el que fuera hijo del dictador español don Miguel Primo de Rivera y creador del partido «Falange española», una ideología inspirada en el talante fascista que iba emulando el líder italiano don Benito Mussolini. El periódico «Arriba» se creó en el mes de marzo del año mil novecientos treinta y cinco en plena segunda república española, para reforzar otro órgano de difusión que tenía la «Falange» que se publicaba como el «F.E.». El «Arriba» se editaba como semanario, y se confeccionaba en las oficinas centrales que tenía la «Falange» en Madrid, en el número tres de la calle Cuesta de Santo Domingo.


			No es que fuera la «Falange» un partido político de claro matiz anti semita como lo podía ser el partido nazi alemán, o el partido fascista italiano. La «Falange» apostaba más por un catolicismo a ultranza, un poco al estilo de los antiguos tradicionalistas de España. Eso no quería decir que entre su militancia un tanto secundada por aquel fervor fascista que denotaban las ideas de «Falange», no apeteciera complacer a los mecenas del totalitarismo de aquellos años. Más si se estaba recibiendo una subvención para el nuevo periódico «Arriba» que la concedía el mismísimo Ministerio de Prensa y Propaganda de Italia, donde estaba mandando el duche Mussolini. Por eso si había que ser anti judío, se era, aunque en España este asunto no revistiera de ninguna relevancia.


			Lo cierto es que desde el mismo periódico «Arriba» se empezó a atacar con gran contundencia a unos grandes almacenes que se habían erigido por Madrid, que con el nombre de SEPU, se sabía que estaban regentados por gentes de etnia judía. Esto propició una serie de diatribas ofensivas contra esos almacenes, donde no solo se acusaba a sus promotores de ser explotadores de sus trabajadores, sino que también se ponía en evidencia quién podría estar sacando tajada de allí, por eso se instaba al director de Trabajo en el gobierno republicano de entonces, para que clausurara ese comercio.


			Los almacenes el SEPU era una empresa que se había constituido en Barcelona a principios del año mil novecientos treinta y cuatro, en plena segunda república española, por dos judíos de origen suizo que residían en la Ciudad Condal. Se trataba de los señores don Henry Reisembach y don Eduard Worms, dos socios que fueron los primeros instauradores de grandes almacenes en España. Era una forma de acabar con el trapicheo, el regateo o la porfía que se generaba en cualquier tienda o negocio cuando se tenía que comprar, y sobre todo a la hora de pagar cualquier cosa. El nombre lo decía todo, SEPU, «Sociedad Española de Precio Único», el precio de cada producto estaba marcado a su vera, eso era lo que costaba, no había por tanto razón para más discusión.


			Este proceder no gustaba a los falangistas que dirigían el periódico «Arriba», por lo tanto los ataques eran continuos y la militancia de «Falange» se permitió al estilo de los «Cristales Rotos» alemanes hacerles alguna visita, procediendo al lanzamiento de piedras con rotura de vidrieras y escaparates. Hasta tal punto llegó la crispación, sobre todo incoando al delegado de Trabajo del gobierno republicano de España, que el periódico «Arriba» se permitió también en un delirio de grandeza simulada, arremeter contra los gobernantes españoles que entonces eran los del «Partido Republicano Radical» de don Alejandro Lerroux, en compañía de los de la CEDA de don José María Gil-Robles Quiñones, la que se denominaba como la «Confederación Española de Derechas Autónomas». Esa fue la gota que colmó el vaso. El periódico «Arriba» fue clausurado y prohibida su distribución. Así estuvo hasta final del año mil novecientos treinta y cinco, que se le volvió a dejar salir a la calle.


			 En las elecciones republicanas del mes de febrero del año mil novecientos treinta y seis, ganó los comicios la coalición denominada como el «Frente Popular» compuesta de una alianza formada por las fuerzas republicanas de izquierda. Esto conllevó que a partir del mes de marzo de ese mismo año mil novecientos treinta y seis, el partido «Falange Española» fuera vetado y prohibido, y con él sus órganos de difusión. El diario «Arriba» nuevamente se dejó de publicar.


			Durante los años de la guerra civil el periódico «Arriba» no se editó, y finalizada la contienda, en concreto para el mes de marzo del año mil novecientos treinta y nueve coincidiendo con la toma de Madrid por parte de las tropas que dirigía el general Franco, los falangistas se hicieron con los talleres de la redacción del diario madrileño «El Sol», y allí mismo empezaron a imprimir el diario «Arriba», que se publicó desde entonces diariamente. Al principio practicando mucho elogio a los nazis alemanes, y tras el final de la segunda guerra mundial se convirtió en un órgano de prensa siempre presto para dar cuanta más coba mejor, a las decisiones que en todo momento pudiera emanar el caudillo de España don Francisco Franco. Se trataba de una prensa aduladora.


			El diario «Arriba» se convirtió de alguna manera, en la genuina prensa del Movimiento Nacional. El Movimiento era la circunspección estratégica que dio Franco a todo el maremágnum político que controlaba y dirigía, en un espécimen consecuente de eliminar para siempre el término de partidos. Una forma de apartar con cierta sutileza de su vera, la influencia que le ejercía su fiel colaboradora «Falange española». Digamos que Franco no quería participar de aquella independencia política que había secundado en su momento su homólogo el dictador don Miguel Primo de Rivera cuando creó su Partido «Unión Patriótica». A Franco la palabra partido le molestaba, por eso creó lo que gustó de definir como un Movimiento. En el fondo era lo mismo que un partido, en ese caso hecho a su medida.


			Iniciada la Transición democrática en España, a partir de la muerte del caudillo don Francisco Franco Bahamonte en el mes de noviembre de mil novecientos setenta y cinco, se emprendía una nueva racha política que iría legalizando poco a poco todas las organizaciones políticas y sindicales, para entrar en la dinámica de las elecciones democráticas. Se fue por tanto olvidando un franquismo, que muy dúctilmente iba quedando atrás. Esto propició que el periódico «Arriba» fuera perdiendo calidad y cantidad en su número de lectores, hasta llegar un momento en el año mil novecientos setenta y nueve que era tan poca la audiencia que disponía, que ante una quiebra verdaderamente económica, se vio obligado a replegar puertas y desaparecer para siempre. El día dieciséis de junio del año mil novecientos setenta y nueve editaba su último número, del que no se llegaron a vender siquiera cuatro mil ejemplares.


			—Venga, pagamos estas cervezas y vamos a poner firmes a esa gente —instaba Pepe.


			—¿Tendremos que usar las pipas? —inquieto Carlos.


			—No creo que sea necesario. Con ver cómo se hacen cagarrinas en los pantalones, tendremos bastante —muy convencido Pepe —si alguno se pone tonto, ya lo sabes, tú dispara sin piedad. La policía está de nuestro lado.


			—Eso lo sé —muy apuesto Carlos.


			—Mejor vayamos por partes, y perfilemos lo que hay que hacer —intentaba poner algo de cordura Fernando —es importante ir con tiento, que las armas las carga el diablo.


			—A ver Fernando, el tema está bien claro. Nosotros vamos a buscar al rojo ese que se llama Joaquín Navarro, el que trabaja en la «Empresa Privada del Transporte de Viajeros», que se las da de sindicalista comunista organizando todas las huelgas que se están haciendo en el transporte. Cuando lo encontremos nos hacemos cargo de él, nos lo llevamos, en la misma calle le pegamos un meneo, y después lo dejamos tirado donde sea.


			—¿Y si no está? —era Fernando.


			—Si no está, encañonamos a los abogados comunistas que estén en el despacho, los ponemos contra la pared, y ahora no sé, igual les hacemos bajar los pantalones, o lo que sea, lo que importa es acojonarlos y recordarles que se dejen de tanta huelga, que España no les necesita para nada.


			—Vale. ¿Esto es lo que te ha explicado el camarada Francisco? —aludía Fernando.


			—Exacto Fernando. El camarada Francisco es el secretario provincial del Sindicato Vertical en el Transporte, y me ha dicho que está hasta las pelotas de la cantidad de amenazas anónimas que le está enviando el rojo este del Joaquín Navarro al que ahora vamos a buscar. Como ves, se trata solo de decir con claridad quién manda aquí. Si no ponemos a raya a los rojos, se nos subirán a la parra como hicieron en el treinta y seis, y me imagino que tú no querrás otra guerra entre españoles.


			—No, por supuesto que no.


			—Entonces vamos para allá. El asunto está claro, se trata de pillar por banda al rojo Navarro, y si no está, acojonar a los picapleitos comunistas. Después ya hablaré yo con el camarada Albadalejo.


			—¿Albadalejo es el apellido de Francisco el delegado sindical? —le preguntaba Fernando.


			—Sí, se llama Francisco Albadalejo Corredera, seguro que lo conoces. Viene mucho por el local de «Fuerza Nueva», cualquier día de estos te digo quién es. Es buena gente, un camarada valiente, de los chapados a la antigua.


			—Ahora no caigo quién puede ser —un tanto incauto Fernando.


			—En realidad donde más se le ve es en el local de «Falange». Es militante de «Falange» como yo, lo que pasa que está muchas veces en la sede de «Fuerza Nueva». Le pasa como a mí, que lo mismo nos da estar en un sitio que en otro. En los dos lados hay buenos camaradas, eso es lo que importa.


			—Es verdad que con los falangistas nos llevamos bien.


			—Con los de falange de las JONS, no con los de la auténtica —recalcaba Pepe.


			—La Auténtica parece un nido de rojos.


			—Opinamos igual.


			Así estaba la situación política en España en aquellos años finales de los setenta. Por lo menos en lo que se refería a las agrupaciones que popularmente se las conocía como de extrema derecha. Una «Fuerza Nueva» de cariz totalmente franquista, perpetrando el simulacro del juramento de los Principios Fundamentales del Movimiento base del régimen franquista, así como los valores del dieciocho de julio, que era precisamente lo que le había hecho jurar el ex jefe del Estado don Francisco Franco al rey don Juan Carlos I, cuando le concedió el derecho a la sucesión como rey de España. «Fuerza Nueva» era por tanto la viva exaltación de las glorificaciones franquistas, puestas en continua evidencia a través de un recordatorio permanente de los cuarenta años de paz que había habido en España.


			Otra formación encuadrada en las agrupaciones catalogadas como de extrema derecha, era la «Falange española de las JONS», en teoría fiel seguidora de las doctrinas que intentó dejar sufragadas el fundador de la «Falange» don José Antonio Primo de Rivera. He dicho en teoría, pues una vez fue injustamente fusilado el creador de la «Falange», que lo tenían prisionero en la cárcel de Alicante el día veinte de noviembre del año mil novecientos treinta y seis, ya en marcha la guerra civil española muchos de los falangistas optaron por apoyar al jefe de las tropas rebeldes contra la república, el general Franco, y posteriormente durante los cerca de cuarenta años de dictadura se convirtieron en auténticos lameculos del dictador, sabiendo vivir bien a la sopa boba. Posiblemente por eso echaban tanto a faltar a Franco, y se llevaban tan bien con los de «Fuerza Nueva» que constituían la viva imagen del perfil del fallecido caudillo.


			Sin lugar a dudas nada que ver con la «Falange» que se definía como «española y auténtica», donde estaban concentrados los falangistas que le seguían rindiendo respeto a su fundador, y estaban totalmente en contra de esos falsos falangistas que solo lucraban pleitesía al caudillo de España. Eran los falangistas que nunca compartieron el «Decreto de Unificación» que había promulgado Franco en el año mil novecientos treinta y siete, y seguían siendo fieles al falangista de verdad que ellos consideraban era el camarada don Manuel Hedilla Larrey, un militante que siempre se mantuvo fiel a las ideas que en sus orígenes emanó el creador de la «Falange» don José Antonio Primo de Rivera. Esta actitud tan consecuente le había costado al camarada Hedilla, el encarcelamiento que le generó el general Franco, y esta concomitancia provocaba que la militancia de esta «Falange Auténtica», no quisiera saber nada del dictador Francisco Franco.


			—¿Blas Piñar sabe algo de esto que vamos a hacer? —preguntaba con cierta cautela Carlos.


			—No sé si lo sabe —muy arbitrario Pepe —yo solo sigo instrucciones del camarada Francisco Albadalejo, que ya os he dicho que es el jefe provincial del sindicato vertical del transporte. Nuestro líder Blas Piñar está bien ocupado moviéndose por toda España para lograr una organización fuerte, que acabe con tanto rojo suelto como se ve por todas partes.


			—Los rojos chillan mucho, pero al final son unos cobardes —comentaba Fernando.


			—Por eso hay que marcarlos a tiempo. Antes de que se suban a la parra, que después cuesta hacerles bajar.


			—Hombre, con estas pipas que nos han pasado, yo creo que se van a acojonar bastante.


			—De eso se trata Fernando, de que les coja un canguelo que les obligue a olvidarse de tanta huelga como están organizando. Esto solo está perjudicando a la economía española.


			—Lo único que les preocupa a los rojos, es ver cómo se hunde España. Después vendrán los soviéticos a darnos la teta caliente.


			—Eso nunca Fernando. Eso es precisamente lo que no podemos permitir, lo que tenemos que atajar —Pepe se enaltecía.


			—Entonces a por ellos —al unísono Carlos y Fernando.


			—Así me gusta. Tomamos otra cerveza, y nos vamos.


			—Venga.


			«Fuerza Nueva» era una organización política fundada en el mes de octubre del año mil novecientos setenta y seis. Un año después de haber fallecido el dictador español don Francisco Franco Bahamonte. La idea partió de un político, escritor, editor, y además notario en los ambientes jurídicos, que se llamaba don Blas Piñar López. La intención de denominar «Fuerza Nueva» a esa nueva agrupación política, partió de una revista que con el mismo apelativo, había sido subterfugio de apremios y colaboraciones por parte de su insigne actuario.


			Las bases primordiales que reflejaba esa organización denominada como «Fuerza Nueva», era tener siempre presentes los principios ideológicos que motivaron el Alzamiento Nacional del dieciocho de julio del año treinta y seis, y salvaguardar a ultranza el muestrario positivista que había dejado bien refrendado el franquismo libertador que acompañó siempre al general don Francisco Franco. Eran por tanto fieles seguidores de todo el régimen doctrinario que pudiera provenir de los cuarenta años que había estado gobernando en España, el entonces ya fallecido caudillo don Francisco Franco Bahamonde.


			La actitud principal de esta organización política definida como «Fuerza Nueva» estribaba en catequizar, que de hecho cristianizaba la figura del ilustre dictador, convirtiendo su perfil en el auténtico mito de la verdad, lo inconmovible, en definitiva un fidedigno fetiche de lo perfecto. En un estilo muy similar al que gustaban ejercitar desde siempre las formaciones de izquierda, este partido denominado «Fuerza Nueva» también se convertía en un coto cerrado, donde todo el que no participara de su encrucijada era tildado inmediatamente de enemigo. Por tanto enemigos para «Fuerza Nueva» eran todos aquellos que por la razón que fuere, no hablaran bien de Franco, o cometieran la imprudencia de lanzar alguna injuria contra esa loable persona.


			 Por eso la militancia de «Fuerza Nueva» al igual que les ocurre a los militantes de las agrupaciones de izquierda, se convertían en meros títeres al servicio de sus dirigentes, siempre prestos a saber quién podía hablar más alto, o en un momento dado podía mostrar su virilidad en una chulería totalmente fuera de todo contexto convincente.


			Que por la cabeza de don Blas Piñar circundara


			 la idea de crear una organización de estas características, no era tampoco para nada infundado. No es que tuviera una participación del todo acertada con el gobierno del dictador Franco. El señor Piñar ocupó durante cinco años la dirección del «Instituto de Cultura Hispánica», que era un organismo que se había instituido en el año mil novecientos cuarenta y cinco para fomentar las relaciones con las naciones hispano americanas, y poca cosa más a nivel institucional. Tuvo de hecho el señor Piñar un enfrentamiento con el ministro de Asuntos Exteriores estadounidense, a partir de unos artículos que publicó en la prensa española criticando duramente la política exterior de los Estados Unidos. Esto ocurría cuando los miembros del Opus Dei, los «tecnócratas» como se les definía en España, estaban en mejor ocupación dentro de los gobiernos de Franco, y las relaciones con los americanos se encontraban en el momento más propicio, por tanto el mismo régimen franquista se vio obligado a destituir al señor Piñar de sus cargos.


			Lo único curioso fue que pese a todo, el señor Piñar sentía auténtica veneración por el jefe del Estado español, y eso el general Franco lo notaba. Hasta el punto que el mismo caudillo nombró personalmente al señor Piñar procurador de las Cortes españolas, y le invitó también a ser consejero nacional del Movimiento. Fue de esta manera tan personal como particular, que el señor Piñar quedó totalmente integrado dentro de los esquemas del gobierno franquista. Su fidelidad fue desde entonces en aumento, aunque siguió manteniendo su inquina contra los «tecnócratas» del Opus Dei. Se opuso por ejemplo a la aprobación de la «Ley Orgánica del Estado», una nueva normativa española que por mediación de los «tecnócratas» se decretaba en el mes de diciembre del año mil novecientos sesenta y seis. Era una ley bastante aperturista que venía al pelo en la «España del Desarrollo» que se estaba componiendo en aquellos años.


			La «Ley Orgánica del Estado» que aprobaban los «tecnócratas» del Opus Dei, contemplaba en su contenido una recopilación de lo que venían siendo los fundamentos esenciales relacionados con la seguridad y la unidad de la nación española, donde se salvaguardaba el patrimonio material y espiritual de los españoles, y se hablaba un poco de la libertad religiosa así como de la posibilidad de crear algún tipo de asociación de carácter político. Una ley que planteaba también las competencias del jefe del Estado, en ese caso inviolablemente el caudillo señor Franco, al que se le asumían las facultades para convocar referéndums, así como una insinuación para ir organizando la sucesión en la jefatura del Estado en caso de faltar algún día su anfitrión el general Franco.


			 En definitiva se trataba de una nueva ley orgánica, que apuntaba también la posibilidad de crear un presidente de gobierno que atenuara las gestiones o deberes del jefe del Estado. Se hablaba asimismo del poder legislativo que concernía a las Cortes generales, y de cómo se nombraba a los procuradores ya fuera por la vía directa del mismo jefe del Estado, ya fuera a través de las corporaciones locales o la organización sindical. Se refrendaba la independencia de la justicia, y se establecía la gratuidad jurídica para los españoles carentes de recursos. Se organizaba a las fuerzas armadas a través de los ejércitos de tierra, mar y aire, añadiendo los cuerpos de orden público, del mismo modo que se bosquejaban las relaciones del gobierno central con las entidades locales de ayuntamientos u otros organismos. Se establecía una regulación en el mantenimiento de las relaciones del poder ejecutivo con el legislativo, y se concluía esta «ley orgánica» presentando lo que se definía como un recurso de contrafuero, que era estar en guardia permanente para evitar que se pudieran vulnerar en ningún momento, los principios del Movimiento nacional ni las Leyes Fundamentales del Reino.


			En sí una nueva ley que pretendía dar una imagen aperturista, sin abandonar para nada las disposiciones que se venían siguiendo en los distintos gobiernos de un general Franco, que llevaba más de veinticinco años gobernando España. Pues bien, el señor Piñar se oponía a este compendio de nuevas leyes, simplemente porque las consideraba excesivamente aperturistas, aunque en realidad lo que le molestaba era los privilegios de que gozaban los «tecnócratas» del Opus Dei. Algo extraño en un señor Piñar que por no ser, ni era falangista, mucho menos requeté, aunque sí era verdad que mantenía buena relación con el señor don Manuel Fal Conde que había sido el jefe nacional de los Tradicionalistas, o los Requetés, o los Carlistas, y curiosamente se había opuesto a la política de unificación con Falange que había impuesto el general Franco en el año mil novecientos treinta y siete, todavía en plena guerra civil. El señor Fal había hecho un poco como su homólogo el señor Hedilla con la «Falange» de José Antonio.No es que lo pasara tampoco del todo bien el señor Fal con el general Franco, aún así tanto el señor Piñar como el señor Fal, pese a haber tenido sus más o sus menos con el dictador, al final se volvieron adictos totales a su causa. Paradojas de la historia.


			Un año después de haber fallecido el jefe del Estado español don Francisco Franco Bahamonte, el señor Piñar fundó el partido político «Fuerza Nueva», y siguiendo en su tónica de estar en contra de cualquier política aperturista, no solo dignificó como si se tratara de un Dios al caudillo fallecido hacía un año, sino que también originó una filosofía de repulsa ante cualquier novedad que se pretendiera suscitar en la nueva política democrática que se iba generando por España.


			Por tanto no era de extrañar que en la asociación que el mismo dirigía, se pasearan gentes nostálgicas, otras resabiadas, y otras con un temperamento agresivo, con ganas no voy a decir de cambiar las cosas, porque aquí cuadraba todo lo contario, que era dejar las cosas tal cual estaban. Y dentro de estos jóvenes impetuosos, estaban estos tres muchachos que compartían unas cervezas en un bar del centro de Madrid, haciendo tiempo para dar un par de lecciones a una pandilla de comunistas que regentaban un despacho de abogados en la madrileña calle de Atocha.


			—Lo que no entiendo es cómo pueden estar unos abogaduchos rojos teniendo tranquilamente abierto un despacho en pleno centro de Madrid —comentaba Fernando.


			—El despacho pertenece a ese sindicato ilegal que se llama Comisiones Obreras —le aclaraba Pepe —por eso el Navarro que vamos a buscar, anda tanto por allí. Es el jefe de transportes en ese sindicatucho ilegal. Se lo llega a creer de tal manera, que se permite buscarle la vuelta a nuestro camarada Francisco que es el jefe del transporte en el sindicato vertical.


			—Las comisiones esas, ¿son las que montan los follones que se ven siempre desde que murió el caudillo? —le decía Fernando.


			—Esos son. Es lo único que saben hacer —comentaba Pepe —huelgas, follones, en el fondo hundir España. Tal como lo refleja el señor Piñar, los rojos solo pretenden liquidar lo que con tanto esfuerzo consiguió para España nuestro caudillo Francisco Franco. ¿Tú no te acuerdas cuando los trabajadores de España llenábamos el estadio del Santiago Bernabeu para aclamar al caudillo?


			—Claro que me acuerdo, yo mismo estuve allí con mi padre —muy resuelto Carlos.


			—Eso es lo que está pasando. Los trabajadores aplaudíamos a Franco porque había trabajo y estábamos contentos, ahora desde que falleció el caudillo han aparecido estos rojos, que solo quieren acabar con todo el bienestar que caracterizaba a España. Y encima pretenden que el desorden sea legal. Es hacer el mal por el simple hecho de hacerlo. Por eso atacan a nuestro camarada Francisco, porque se niega a que pueda ser una realidad este escarnio que pretenden los rojos.


			—Hombre, yo creo que el gobierno no permitirá tampoco que esto ocurra —un tanto ingenuo Fernando.


			—El gobierno es el primero que se baja los pantalones, desde Suárez hasta el Martín Villa. Y eso que esa gente era de la nuestra. Ahora están demostrando ser unos calzonazos. Solo tenéis que ver que no tuvieron ni pelotas para encerrar al jefe de los comunistas, ese Carrillo que venía con una peluca. Le dejaron suelto como si tal cosa, por eso los espantapájaros como este Navarro se crecen tanto. Se suben a los pedestales para agitar a los trabajadores, siempre con la idea de armar follón, solo pensando en destruir España. Después irán a su querida Unión Soviética, a decir a los comunistas que se pueden quedar con España. Lo mismo que intentaron hacer cuando la guerra civil. Menos mal que entonces estaba Franco, que fue el que impidió tanta usurpación.


			—Estaban también los de la División Azul —se atrevió a conjeturar Carlos.


			—Esos también —muy apuesto Pepe —aunque estos aparecieron después de la guerra.


			Los tres jóvenes continuaban tomando una cerveza en aquel bar madrileño, haciendo tiempo para intervenir en ese despacho de abogados que existía en la calle Atocha de Madrid. El telediario de las nueve había dado la noticia de que por la mañana de ese mismo día, había sido secuestrado por cuatro individuos a punta de pistola el general don Emilio Villaescusa Quilis presidente del Consejo Supremo de Justicia Militar, cuando salía de su casa con la intención de subir en el coche oficial que le aguardaba. También informaron las noticias de la muerte de la joven madrileña María Luz Nájera Julián, que se encontraba en estado de coma en la clínica de la «Concepción» de Madrid, donde había ingresado el día anterior tras recibir un impacto de un bote de humo lanzado por la policía antidisturbios que le destrozó el cráneo. La manifestación era en protesta por la muerte de otro joven granadino llamado Arturo Ruiz García, que había sido vilmente tiroteado y asesinado por uno de esos miembros de las organizaciones de extrema derecha, en una manifestación a favor de la amnistía que se había celebrado en Madrid poco antes que María Luz recibiera el impacto del bote de humo en la cabeza.


			Un tiro mortal le había propinado a ese muchacho de diecinueve años llamado Arturo Ruiz, un sicario de la extrema derecha que reivindicó desde una llamada telefónica pertenecer a una organización que definió como la «Triple A». Arturo Ruiz era un albañil que trabajaba de paleta en Madrid, y curiosamente pertenecía al sindicato comunista de las Comisiones Obreras, el mismo donde estaba encuadrado ese Joaquín Navarro que esos tres muchachos que bebían cerveza tranquilamente en un bar madrileño, estaban haciendo tiempo para ir a visitarle.


			Tres chavales que bebían totalmente impasibles sus cervezas, ajenos por completo a lo que pudiera estar diciendo la televisión. De los tres el mayor era José Fernández Cerrá natural de Almería, tenía treinta y un años. Era militante de «Falange española de las JONS». Vivía en el casco viejo de Madrid, y se dedicaba a vender por las casas enciclopedias de la editorial «Espasa-Calpe». Le acompañaba Carlos García Juliá de veintiún años, militante de «Fuerza Nueva» desde la fundación de ese partido. Alternó en muchas ocasiones estando bien cerca del líder don Blas Piñar, un poco como si ejerciera de guardaespaldas. El tercer miembro de ese grupo sayón se llamaba Fernando Lerdo de Tejada. Tenía veintitrés años, y militaba también en «Fuerza Nueva», más él, que era sobrino de una de las secretarias en el despacho del notario señor Piñar. Los tres eran por tanto militantes de esos grupos que se catalogaban en la España de esos años setenta, como agrupaciones de extrema derecha. Gente tildada con toda la razón, de ser verdaderamente violenta y peligrosa. Eran de los que tiraban a matar, y eso Pere Guitart, el mecánico de Vidreres en Gerona, lo sabía.


			Pagaron las cervezas en el bar, y salieron a la calle. Iban los tres muy decididos. Los rojos querían destruir España, esa España que su jefe don Blas Piñar continuamente les recordaba, había levantado con gran esfuerzo y tesón el caudillo don Francisco Franco. Por tanto ahora se trataba de un vencer o un morir, un plantearse ellos o nosotros, un poner fin a la insidia. Un lograr que en España siguieran estando las cosas como siempre habían estado, que ya estaba bien como estaban. Esta vez no faltaba de nada, iban bien armados, Pepe portaba una pistola semiautomática «Browning FN» nueve milímetros Parabéllum repleta de balas, Carlos llevaba una «Star» modelo Súper también cargada de munición, y Fernando era dueño de otra pistola «Star», en ese caso descargada. Decididos se dirigieron a aquel macabro despacho.


			Eran las diez de la noche, muy tranquilamente entraron en el limen del portal número cincuenta y cinco de la calle Atocha de Madrid. El bufete de los abogados estaba en la tercera planta, ellos subieron hasta la azotea, aguardaron a que saliera el último cliente o visita de ese despacho. Lo tenían todo minuciosamente estudiado, era el momento.


			—No sé qué estamos haciendo aquí esperando tanto tiempo —se impacientaba Carlos.


			—Tú tranquilo que estas cosas para que salgan bien, se tienen que preparar a conciencia. Antes de venir aquí, a mi me han pasado un croquis completo de cómo están las cosas en ese despacho. Por lo tanto solo estamos siguiendo instrucciones para que todo salga como tiene que salir.


			—No sé yo esperando tanto, qué es lo que podrá salir bien. Igual cuando lleguemos, resulta que se han ido todos los abogados —nervioso Carlos.


			—Ha habido una reunión de las Comisiones Obreras esas, que seguro que se ha terminado, por eso tenemos la seguridad de que vamos a pillar al Navarro de marrón.


			—¿Y si se ha ido?


			—No se puede ir. Es el jefe de todos los follones. Seguro que se ha quedado para hablar con sus compinches los abogados comunistas. A esa gente le va mucho el hacerse ver.


			—Yo solo digo que si seguimos aquí esperando,conseguiremos que se vayan todos los abogados.


			—No sé irán porque tengo buena información de que esta noche, tienen también una reunión con unos vecinos ahora no sé de qué barrio madrileño.


			—Joder, si que se lo curran estos abogados.


			—Es lo que les gusta hacer. Ir introduciendo su ponzoña comunista en todos los organismos habidos y por haber, siempre buscando la huelga, la protesta, el follón, hacer cuanto más mal mejor.


			—Hombre, si tienen esa reunión con los vecinos, entonces sí que estarán todos allí —algo más victorioso Carlos.


			—Por eso hemos elegido este día, para pillarlos a todos infraganti allí adentro, al Navarro el primero. Y ahora calla, que me parece que no sale nadie.


			—Más que salir, irán llegando los vecinos de esa otra reunión.


			—Calla un momento —le apremiaba Pepe —los vecinos vendrán más tarde, la reunión no la tienen hasta las once. Ahora es el momento de actuar, antes que no haya nadie más. Pillaremos desprevenidos a esa pandilla de picapleitos rojos que solo sirven para estorbar. Fernando, prepárate que bajamos —le decía al tercer compañero.


			Y bajaron a la tercera planta. Muy sigilosos, la puerta del despacho estaba cerrada.


			—Tú Fernando te quedas aquí fuera, vigilando la escalera. Si viene alguien avisas —le decía Pepe.


			—Vale.


			—Llama al timbre Carlos —Carlos llamó, alguien abrió la puerta.—¿Qué desean? —preguntó


			—Venimos a buscar al de las pecas, dile que salga y nos vamos —le decía Carlos mientras le apuntaba en el morro con su pistola. Entraron los tres hacia adentro.


			—Las manitas bien arriba, —les decía Pepe apuntando con su arma a todos los allí presentes. En una muestra de total complejidad, levantaron los brazos arrimándose contra la pared.


			—¿Dónde está Navarro?, es al que venimos a buscar. Nos decís dónde está, se viene con nosotros, y aquí no ha pasado nada —en un tono un tanto irónico Pepe.


			—Navarro no está —le contestó uno de los abogados —se marchó tal como acabaron la reunión de las Comisiones.


			—Las putas Comisiones —miraba de especificar con cierta alevosía Pepe.


			Mientras se estaban sucediendo estos hechos, Carlos, que iba vestido con un anorak de color azul tapándose la cara con la capucha, entró en los despachos que fue encontrando, y se dedicó a arrancar la toma de conexión de los teléfonos. Hizo levantar a un muchacho llamado Serafín Holgado, un estudiante de derecho que le pilló haciendo unos trabajos propios en una mesa. Le obligó a salir en la sala donde estaban los demás, hizo lo propio con Ángel Rodríguez Leal, que era precisamente el único que no era abogado. Ángel era un simple pasante de aquel despacho, que además estaba allí de casualidad. Se había marchado y volvió al bufete porque se había dejado una revista, eso fue lo que propició que fuera él, el que abriera la puerta cuando tocaron el timbre los sicarios.


			Carlos en el forcejeo con los cables de los teléfonos, como portaba la pistola en la mano, solo consiguió que se le escapara un disparo. Era la impaciencia, a pesar de la sangre fría que mostraba. La detonación le llevó enseguida a la sala, donde Pepe interrogaba a los asustados abogados que le atendían adosados a la pared manos en alto. Este incidente despertó la exasperación, las pistolas crujieron, las dos, la de Pepe y la de Carlos, a menos de medio metro de distancia empezaron a bailar las balas, los cuerpos de aquellos aterrados abogados empezaban a ir cayendo al suelo, un impresionante charco de sangre se iba fraguando.


			Tiros y más tiros, se vaciaron los dos cargadores, Carlos se encontraba en un estado completamente colérico, se permitió incluso ofrecer algún disparo de gracia contra los abogados que yacían en el suelo. Todo fue muy rápido, en un visto y no visto, vaciados los cargadores, los dos asesinos abandonaron tranquilamente aquella truculenta sala, dejando una caratula de congoja y miseria donde la vida era lo que menos importaba. Los tres justicieros de lo irracional abandonaron el lugar, saliendo apaciblemente por la puerta del número cincuenta y cinco de la calle Atocha de Madrid.


			 Unos gritos confusos salían por aquella ventana del tercer piso de un inmueble madrileño. Era la agónica voz de algún superviviente, que a duras penas pedía auxilio a través de aquella ventanuca que permanecía cerrada. Al haber quedado la puerta de la calle abierta, enseguida aparecieron unos cuantos vecinos que curiosamente compartieron con algunos barrenderos madrileños que también habían oído la petición de socorro. Todos quedaron verdaderamente alarmados y sorprendidos ante la desazón que se vislumbraba en aquella sala que no hacía nada, había sido lugar de esparcimiento de un despacho de abogados. El olor a pólvora, la sangre roja alfombrando la estancia, y el agarre a una vida que se escapaba, era el espectáculo dantesco que reinaba en aquella sala onerosa donde un sinfín de preguntas sin respuesta, era todo el cómputo que de momento se estaba sucediendo. Enseguida llegó la policía, las ambulancias y todo cuanto se precisaba, para poner orden donde no había prácticamente posibilidades de analizar nada razonable.


		




		

			Capítulo 2


			Pere Guitart permanecía sentado en su casa. En la mesa iba controlando sus carpetas siempre acompañado de una cerveza fresca y el paquete de cigarrillos. En la chimenea la leña crujía, se oía crepitar los leños que ardían incesantemente. A Pere le gustaba repasar con calma la infinidad de retazos que iba coleccionando, sobre todo cuando ocurrían cosas verdaderamente grandilocuentes. Era evidente que estos contenidos guardaban un especial parentesco con las desgracias. Nunca una noticia de placer resultó ser excesivamente rimbombante, ni siquiera cuando ganaba su Barça querido, o cuando el abuelo cumplió los noventa y nueve años, que no cumplió más, pero era verdad que el día de su cumpleaños resultó ser apoteósico. Aún así su esplendor noticiero no superó la intensidad informativa que generalmente despuntaban todas las desdichas.


			En esas tardes de holganza y delectación, una vez cerrado hasta el día siguiente el taller solía estar siempre acompañado por su novia Carolina, repasando sus notas y dándole vueltas a su magín. A ellos no les gustaba utilizar el apelativo de comprometidos. Tampoco había ninguna razón, de hecho era raro que no estuvieran casados. Todo respondía a que ninguno de los dos se decidió en ningún momento por dar ese singular paso. Por tanto vivían en completa armonía, hacían de vez en cuando el amor, y mantenían ese compendio estrafalario de estar juntos pero no revueltos, es decir que cada uno vivía en su casa. Al día siguiente se volvían a ver, y era eso, que salvo cuando se animaban por copular en conjunto, cada uno dormía en su cama. Paradojas del sexo afectivo de cada cual.


			—Mucho te veo últimamente darle vueltas a lo que ocurrió en aquel mes de enero en la calle Atocha de Madrid. Ya han pasado cuatro años, y sin embargo tú te sigues intrigando con aquel suceso.


			—No es el suceso en sí lo que ahora me preocupa Carol. Es la ambigüedad que sigo considerando dejamos siempre en el aire, cuando valoramos la especial repercusión que puede tener todavía la extrema derecha española, en relación a las diferentes gestiones que se pretenden hacer en la sociedad democrática.


			—La sociedad democrática creo yo que tiene que existir para que todo el mundo pueda votar, y se pueda de esta manera decidir quién tiene que mandar —le comentaba muy persuadida Carolina —Eso es lo que yo siempre he entendido por la democracia.


			—Eso que tú me dices es lo que en sí es la democracia, o por lo menos cómo tiene que funcionar una sociedad democrática. Que todo el mundo pueda votar para elegir lo que considere más conveniente. No obstante no es esta particularidad tan coyuntural, lo que a mi ahora me está preocupando. Yo me limito a pensar en el comportamiento que pueden ejercer los que no comparten este tipo de discernimiento.


			—Eso son los más radicales. Los puntales que se conocen como de la extrema izquierda o de la extrema derecha, tanto da cuál sea el extremo, porque los dos son malos.


			—Son malos y no siempre los sabemos valorar con la contundencia que se merecen.


			—¿Te refieres a que pueden ser en algún caso benefactores de algún tipo de prebenda?


			—No es a eso a lo que me refiero. En mi caso me limito a hacer alusión precisamente al peligro que en un momento dado pueda comportar, la actuación violenta producida por cualquier elemento perteneciente a estos grupos extremistas.


			—Hombre, antes estaba mejor organizada la extrema derecha. Es verdad que daban un poco de miedo. Esos grupos a mi me parece que poco a poco han ido desapareciendo. Ya de por sí siempre se ha dicho que tampoco es que estuvieran para nada bien coordinados, se valieron en su momento únicamente de su chulería, y de contar con el apoyo de los militares, sobre todo de la policía. La franquista me refiero —aclaraba Carolina.


			—Eso que me estás diciendo tú, es lo que siempre ha pensado la gente. Que la extrema derecha no estaba preparada para ofrecer ninguna ofensiva que se alejara de levantar un poco la voz. Se decía que en el fondo no gozaban para nada de una actividad logística que les permitiera encauzar con acierto sus actividades violentas. También se dice que fue precisamente por eso, por lo que acabaron fracasando. No obstante yo me niego a aceptar esta teoría, no comparto para nada que las cosas sean tan triviales como a veces nos las quieren presentar.


			—No te entiendo.


			—Si mira. El caso de la matanza de Atocha, el que ahora estaba revisando. Allí los asesinos que acudieron, puede ser que ellos directamente no supieran el alcance de lo que estaban realizando. Sin embargo era evidente que los cabecillas que organizaron aquella carnicería asesina, sabían muy bien por dónde se estaban moviendo.


			—No creo que lo supieran tan bien, prueba de ello que la policía al final les pilló y están todos encerrados, por lo menos eso tengo yo entendido —le decía Carolina,


			—No es tan sencillo como tú me lo estás bosquejando. Estoy revisando todas las notas que en su momento recolecté, y así de buen principio te puedo ir adelantando que los asesinos, o sus jefes, conocían muy bien los movimientos que se originaban en el despacho de abogados aquel lunes veinticuatro de enero de mil novecientos setenta y siete. Sabían que había una reunión con los responsables del sindicato de Comisiones Obreras, los del ramo del transporte. Por eso tenían conocimiento que aquella tarde estaba allí su presunto enemigo, que era el líder comunista Joaquín Navarro, el que decían que molestaba continuamente al jefe sindical del sindicato vertical del transporte un tal Francisco Albadalejo.


			—Es decir, que no eligieron ese día al azar —le auguraba Carolina.


			—De azar nada. Sabían también que finalizada la reunión del transporte, tenían otra con los vecinos para tratar no he averiguado qué tema. Eso estaba previsto para las once de la noche. Por tanto esperaron que se marchara la gente de la reunión del sindicato ilegal del transporte, y tuvieron la santa paciencia de actuar cuando dieron por hecho que pillaban allí a todos los abogados, como así fue. Solo les falló el líder sindical que iban a buscar, que por lo visto se marchó cuando acabó su reunión. Con ese detalle no habían contado.


			—Y por eso les mataron —apuntaba Carolina.


			—Yo creo que el asesinato tan salvaje que se perpetró allí, fue producto de los nervios. No se puede entrar en un sitio pistola en mano como iban ellos, y fue aquel tiro que se le escapó al tal Carlos, lo que provocó que se pusieran los dos a disparar, Carlos y Pepe, alocadamente como lo hicieron.


			—¿Y la sangre fría del que daba los tiros de gracia?


			—Solo se me ocurre decir que cuando las cosas se desmadran, todo es posible. Ese tal Carlos en un espasmo de impotencia, viendo como soltaba balas aquella pistola entró en un shock de ira que ni él mismo era capaz de controlar.


			—De todas formas fue una carnicería totalmente fuera de lugar.


			—Eso no lo discuto. Lo que sigo diciendo es que el plan estaba perfectamente estudiado. Con toda seguridad las armas se entregaron solo para amedrentar, y al final se lio la que se lio. Los cabezas pensantes lo tenían todo bien estudiado, a bien seguro todo menos la carnicería, aunque en un momento dado desde un punto de vista ideológico, en aquellos momentos el resultado final tal vez también fuera lo de menos.


			—¿Quieres que prepare un poco de pan con tomate y jamón? —le dijo de pronto Carolina.


			—Buena idea —aceptó Pere.


			Pere continuaba ojeando sus apuntes que no eran pocos. Carolina se fue a la cocina a preparar aquellas yescas de pan con tomate y buen jamón, que a esas horas de la tarde era verdad que entraban muy bien. Volvió cargada con una bandeja portando todas las viandas. Aprovechó para abrirle otra mediana «estrella Damm» a Pere. Justo el momento en que él apagaba un cigarrillo en un cenicero que rebosaba de colillas.


			—Estaba pensando en eso que dices que la extrema derecha sabía muy bien lo que hacía cuando provocó aquella masacre en el despacho de abogados. De todas formas es lo que te he dicho antes, la policía los pilló, y que yo sepa están todos encerrados.


			—Lo primero que no están todos encerrados, que alguno logró escapar. Y lo segundo, que los cabecillas de verdad esos nunca tuvieron que pasar siquiera por los juzgados. Con solo decirte que el juez al que se le asignó el caso, era un viejo conocido de los Tribunales de Orden Público que se manejaba Franco, creo que ha quedado bien claro el tipo de juicio que se siguió contra ellos.


			—No sé qué decirte. Yo tengo entendido que les cayó una de bien gorda.


			—Eso sí es verdad. Hay que reconocer que pese a haber tenido como tuvieron la suerte de toparse con un juez franquista, uno de los de la vieja guardia, hay que mostrarse de acuerdo te decía, que tanto la Audiencia nacional como el Tribunal Supremo supieron estar en su sitio, e imponer sentencias potentes de pena a los inductores de aquella atrocidad. Otra cosa tal vez no, pero hay que admitir que la justicia en España sí que vale la pena, o por lo menos esa es la opinión que mantengo yo.


			—Dicen que les metieron ahora no sé si doscientos años de condena a cada uno de ellos.


			—Eso te lo puedo explicar bien. A los dos que se sabía que habían disparado sus pistolas matando a los abogados, les cayeron un total de ciento noventa y tres años de prisión. Uno de ellos es el falangista de Almería de treinta y un años residente en Madrid que se llama José Fernández Carrá, y el otro el militante de «Fuerza Nueva» madrileño de veintiún años, que se llama Carlos García Juliá. A los dos les han metido una condena de ciento noventa y tres años.


			—Que no creo que la cumplan.


			—En principio sí. Puede que no tengan que cumplir una condena tan larga, aún así tendrán que pasar a la sombra unos cuantos años, eso seguro. Uno de los cabezas de aquel embrollo, el jefe provincial del sindicato vertical del transporte, el que se llamaba Francisco Albadalejo Corredera, a ese le cayeron setenta y tres años de condena. Que por lo que tengo entendido los está cumpliendo en una cárcel de Valladolid. Ya no se encerró a nadie más.


			—¿Quién más había?


			—Estaban dos tipejos llamados Leocadio Jiménez Caravaca y Simón Ramón Fernández Palacios, dos falangistas antiguos participantes de la División Azul que estuvieron en su momento luchando por Rusia, que estaban acusados de haber facilitado las armas que causaron la salvaje mortandad en aquel atentado. A esos no les cayó nada. Uno de ellos, Simón Ramón, tengo por aquí una nota conforme la palmó en el año mil novecientos setenta y nueve. Y de los peces gordos del sindicato de transportes de Madrid, los que regentaban una auténtica mafia de corrupción, que era precisamente lo que estaba descubriendo aquel Joaquín Navarro al que iban a buscar los terroristas, a esos no les molestó nadie, mucho menos el juez que llevaba el caso.


			—Suele ocurrir.


			—Solo se llamó a declarar a un tal Joan García Carrés, curiosamente un catalán de Portbou. Todo un jefazo en el sindicato vertical del transporte, por tanto un tipo que estaba por encima del Francisco Albadalejo que está encerrado en Valladolid. Este Joan García era por lo visto un falangista muy cercano a Franco, que también estuvo como presidente del sindicato nacional de actividades diversas en las ramas del sindicalismo vertical. Llegó incluso a ser procurador en las Cortes franquistas. Es íntimo amigo de José Antonio Girón de Velasco, el que estuvo de ministro de Trabajo con Franco y ahora es presidente de la «Confederación Nacional de ex Combatientes», otro grupo de extrema derecha que gusta definirse como defensor del catolicismo, y sobre todo se manifiestan como anticomunistas hasta la médula. Se consideran auténticos combatientes, como les gusta de definirse en una lucha constante por mantener vivos esos principios que ellos definen del dieciocho de julio del treinta y seis, la fecha en que empezó la guerra civil en España. Son algo parecido a los de «Fuerza Nueva» poniendo a Franco como si fuera un Dios, y recordando cada vez que abren la boca los cuarenta años de paz que nos concedió el caudillo.


			—Presentado así, está claro que esto de los excombatientes, es una organización de la extrema derecha.


			—Por supuesto que lo son. Y allí está integrado este catalán del que estábamos hablando, el señor García Carrés, antiguo jefe del sindicato vertical, amigo de los excombatientes, y uno de los cerebros que perpetró el atentado de la calle Atocha de Madrid. Por supuesto amigo también del juez que llevaba ese caso, que era el señor Rafael Gómez Chaparro que le hizo declarar en plan paripé, porque en realidad todo lo que se estaba haciendo era dificultar las diligencias policiales que se pudieran seguir para clarificar aquel atentado. También se procuraba encubrir a toda costa a los mismos asesinos. Los peces gordos quedaban totalmente salvados de cualquier implicación. De hecho creo que se impusieron las penas tan gordas que al final se aplicaron, solo porque a la hora de la verdad los autores eran cuatro matados, gente de esa por la que nadie requeriría. Toda la parafernalia de organización en aquel salvaje atentado, esa quedó absuelta por verbi y gracia del juez Gómez Chaparro.


			—Madre mía con la justicia —exclamaba Cristina.


			Era condición indispensable reponer la leña en la chimenea en aquellos fríos meses del mes de enero del año ochenta y uno, más en una población como Vidreres donde era verdad que no nevaba, pero lo parecía. En eso estaba Pere mientras se frotaba las manos. En casa se estaba bien calentito.


			—En el atentado de la calle Atocha de Madrid, fueron juzgados y metidos en prisión los dos que hicieron los disparos letales, que eran Pepe Fernández y Carlos García, y el jefe del clan, el sindicalista del sindicato vertical Francisco Albadalejo. Estos tres elementos están actualmente cumpliendo condena. Solo están ellos en prisión. El tercer individuo que les acompañaba el día de los hechos, el tal Fernando que era sobrino de una de las secretarias del despacho de notario del señor Blas Piñar, como quiera que estaba pendiente de un juicio algo más benévolo, en el sentido que se sabía era el único que portaba una pistola sin munición, y del que se decía también que estaba fuera del despacho el día de los incidentes criminales, a ese, que estaba recluido de una manera preventiva a la espera que se iniciara el juicio o se emitiera alguna sentencia, lo tenían encerrado te decía en una cárcel de Ciudad Real. El juez instructor de la causa, el señor Gómez Chaparro le concedió un permiso especial para dejarle ir a la boda que decía era de su hermano. El caso es que Fernando Lerdo de Tejada aprovechó aquella avenencia que le concedía el juez Gómez Chaparro, para largarse primero a Francia y de allí a Sudamérica, que es por donde con toda seguridad estará ahora.



OEBPS/Images/Portadilla.jpg
23k

CRONICA DE UN
GOLPE FRUSTRADO

ROSENDO MUNIZ SOLER





OEBPS/Images/23F-Cronica-de-un-golpe-frustadocubiertav11.pdf_1400.jpg
ROSENDO MUNIZ SOLER

CRONICA DE UN
GOLPE FRUSTRADO






